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PATOLOGIA Y TERAPEUTICA.
La epizootia «leí granado asnal en Al¬
modóvar del Campo (Cindad-ïtcal).

{■Conclusion-.)
2.' Ob^ervacioa.

Burra rucia, 8 años, 5 li2 cuartas, temperamento'
linfático y destinado aV acarreo Su dueño, Cecilio
Alarcón, me avisó para reconocerla el dia 16 do
Agosto último, y en resumen me expuso la relación
siguiente: «Desde seis ú ocho dias antes de llamar¬
me, venia él notando que su burra no comia como de
costumbre y tosia de vez en cuaudoj el dia 11 del
mismo mes, observó en ella bastante, fatiga; pero no
creyendo que fuera cosa do cuidado, y habiéndosele
proporcionado hacer un viaje, no quiso despreciar la
ocasión, y como el viaje era largo (6 leguas de ida y
6 de vuelta), á su regreso (que fué el dia 18 por la
tarde), la burra venia ya muy mala.»

En mi exploración pude apreciar el siguiente cua¬
dro de síntomas: los ijares en un estado de agitación
sorprendente y tan remangados, que parecían cons¬
tituir lo que se llama vientre de galgo-, la piel pega¬
da á las castillas, pelo erizado,, pulso débil, conjunti¬
va palpebral de un color lívido; pituitaria y mucosa
biicabcomo amoratadas; ausencia de ruido respirato¬
rio ála ausculacion de la cavidad torácica; poca sen¬
sibilidad á la presión ejercida en los Costados; tos pro¬
funda y bastante frecuente.

En vista de .tales síntomas, no vacilé en anunciar
al dueño que la enfermedad había hecho yá grandes,
progresos, que la muerte del animal estaba muy pró¬
xima, y que era inútil emprender cualquier tratamien¬
to. Mas para no cruzarrae da brazos ordené, como en
el caso anterior, unos vahos emolientes, un lamedor,
lavativas y sobre todo friegas generales muy reitera¬
das. — Todo fué en vano. La burra murió en la-ma¬
drugada del dia 19, y á las seis de su mañana, según

tenía encargado, ma llamaron para examinar en el
cadáver las lesionés producidas por la enfermedad.
Autopsia.—Cavidad abdominal. Los intestinos, hí¬

gado, bazo y producciones peritonealés se presentaron
como atrofiados; y aunque su color no ofrecía parti¬
cularidad alguna notable, observé que sus tejidos se
desgarraban con suma facilidad (como si fueran carne
cocida) y además se pegaban á los dedos. — Cavidad
torácica. La pleura se encontraba en un estado de
verdadera descomposición; y los dos lóbulos pulmo¬
nares nada más que un poco abultados, pero en cam¬
bio se veia en ellos alguna que otra flictena,, se halla¬
ban como gangrenados en el interior de. su parénqui-
raa, y al incidiries dejaban exudar un liquidó sangui¬
nolento, negruzco, fétido é incoagulable.—En el res¬
to del cuerpo nada de particular.

REFLEXIONES.

Si de los hechos culminantes' (que son los más ca¬
racterísticos) es licito deducir analogías de naturaleza
para calificar otros hechos que, aunque más sencillos,
corresponden á la misma série; entonces no parecería
muy aventurado decir que esta enfermedad epizoóti¬
ca del ganado asnal ha consistido principa'mente, en
una plenroneumonia, al menos con respecto á los
casos que yo he observado en esta localidad. Y digo
principalmente, porque.es imposible desconocer la
significación délas modificaciones halladas en la ca¬
vidad abdominal.

Pero aun admitiendo tal suposición, cabe pre¬
guntar: ¿Qué pleuroneumonía es esta? Es francamente
inflamatoria? ¿Es la exudativa, parecida ó idéntica á la
del ganado vacuno? ¿Es la llamada gangrenosa? Co¬
mo yo no soy autoridad científica y reconozco y con¬
fieso de buen grado mi incompetencia, casi me aver¬
güenzo de manifestar lo que pienso acerca de estos
puntos. ¿Mas por qué no he de formular mi juicio,
siquiera sea infundado á los ojos de otros profesores?
Cada cual, tiene sus creencias, y exponiéndolas todos
con sinceridad y con franqueza, es como únicamente
puede esperarse que de la discusión brote la luz.

Dada la entidad morbosa que los patológos desig-
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nan con el nombró de pleuronoiímonía, j prescin-,
dicndo aquí defbxaminar hasta qué punto sea con-
Yciiieate aceptar ese género de entidades; mi opinion
es que la pleuronomoníá puede revestir (j reviste, de
hecho) caracte'res, muy diversos y i\na gravedad muy
diferente, según sèan las condiciones exterior«s -y las
condiciones individuales orgánicos: na pasando de ser
en unos casos una pléurononiçmíà francamente infla¬
matoria, mientras que en otros alcanzará las terribles
proporciones de la pleuroneumónía exudativa ó de
la gangrenosa.—En laoeasion presenté, todo parece
indicar que se. trata de una. pleiii'o'/ieuMania. no fran- ,

ca, sino complicada con una alteración de la sangre, y
que si se la descuida, desdesti mayor gradó- de lienig-
nidad puede elevar su importancia funesta hasta con¬
fundirse con la 2>leuro}ieimonia gangvemsa^ hasta
serlo ella misma., ■ '

Que no consiste en una afección franca del apara¬
to respiratorio, pruébanlo, no solamente los desorde¬
nes encontrados en la autopsia, sinó también la len¬
titud con que la enfermedad marcha {desde que se,
anuncian los primeros golpesdetos), lO prolongado dé ¬
la convalecencia, el decaimiento notable de las fuer¬
zas y el estado mismo de la sangre que se extrae. No
creo que haya necesidad de insistir sobre este punto. ^

Pero si la pleuroneumonía en cuestión ho es fran¬
ca, necesariamente ha de ligarse con alguna predis¬
posición individual que imprima á la enfermedad un
sello de perniciosa influencia, ó habrá detener su
origen en las condiciones exteriores.—-El primer su¬
puesto (el de la predisposición individual) es.entera-
mente inadmisible, desde el momento en que se ha
visto que la afección tomó la forma epizoótica; en cu¬
yo concepto, nO hay-para que advertir que las condi¬
ciones individuales figuran nada más que como más
6 ménos favorahtes al iésamllo del 'padecimiento..
—Y de entre las condicibnes exteriores, tenemtis" que
eliminar las que hacen referencia al trabajo, á la ali¬
mentación, á las habitaciones, en una- palabra, todas,
las que no ejercen una misma clase deinfiuencia so¬
bre la colectividad delaespecie asnal en un país dado.
—Entiéndase bien que yo no pretendo hacer absoluta
la exclusion de esas condiciones que. acabo de men¬
cionar: les niego,-sí, suinfluenciac-jz lanafiwale.^a del
padecimiento', peyó .se laconcedo ,(y esto es innegable).
como causas modificadoras de la intensidad y termi¬
naciones' del misma.

Hay, pues, que buscar la causa originaria entre las
condiciones exteriores que, por ser sufioientemente
extensas y generales, hayan podido influir-sobre la to¬
talidad de la especie asnal (ya que, habiéndose pre¬
sentado la enfermed-ad simultáneamen.te en -váriás
comarcas muy distantes entre sí, no sea posible- ape¬
lar á la ni al contagio para expl-iearuOs
su marcha triunfal por toda Esparla); y entre esas
causas, no me parece cuerdo señalar otra sinó alg'mia
alteración de la atmósfera. Esta alteración podrá sér
cualitativa y referirse á la composición normal del
aire, por habérsele mezclado sustancias Ó principios
accidentales; podrá estribar en ciertas exageraciones
ó cambios de sus estados higrométrico, barométrico,
termométrico, acaso eléctrico; está indetermiirackr, yo
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no puedo determinarla; pero forzosamente tiene que
- residir en la atmósfera, toda, vez que el aire atmosfé¬
rico es el único agente capaz de influir á un mismo
tiempo y en un mismo sentido, sobre todo el ganado
asnal que cuenta España.
Admitida esta causa, la epizootia del ganado as¬

nal deja de ser un enigma patológico. Su carácter
adinámico y casi séptico '(b tifoideo), demostrado está
por una multitud de observaciones, sin que haya ne¬
cesidad de qué fuera ostensible allí donde la afección
fuérauy benigna. Que' el aparato respiratorio haya
sido principalmente el teatro délos desórdenes mor¬
bosos, explícalo á.satisfacción la importancia, la ac¬
tividad fisiológica de los pulmones. La lentitud con
qtíe (pOr regla general) se Ira desenvuelto-el pade¬
cimiento en cada indivíd-up, y del mismo modo ,la
larga duración de las convalecencias, nó suponen
ptra cosa sino, que, en primer lugar, la alteración au-,
frida por la sangre, ni fué muy brusca, ni fué muy
enérgica, y en segundó lugar, que la causa origina¬
ria (la alteración del aire) ha sido constante, dura¬
dera é incesante Bu ae.-'ion'sobre la economía;-al con¬
trario de lo que sucede en las afecciones de carácter
franco y dé tipo agudo, en las cuales là causa obra
como ocasional y cesa inmediata ó casi inmediata^
mente. Por último, la postración de fuerzas, el estado
adinámico, más ó ménos pronunciado, es otro de los
comprobantes que pudieran invocarse en apoyo de
mi opinion sobre el origen de. la causa: pues una
sangre alterada por principios probablemente sépti¬
cos, nunca fué un buen excitante para el sistema
nervioso, ni pudo servir más que para determinar
éstasis y,putrefacciones.

Almodóvar del Campo y Febrero. 28 de-1874.
DAMASO. .SAXnABB-UBIAS.

VARIEDADES. ^

Los erisialcs y la fuerza nioloeular.
Discurso pronunciado por el Profesor Tyndall,- en

la ciudad de Manchester.

(Conclusion.) ,

El calor desaparece en cuanto ha practicado su ta¬
rea: la cantidad de calor que se comunica á la calde-r
ra de una máquina de vapor en actividad, es mayor
que la que se obtiene por la condensación del vapor
despues de concluido su trabajo, y el efecto mecánico
obtenido es exactamente equivalente áesta diferencia.
Un pensamiento fundamental envuelve á estas obser¬
vaciones, y es al mismo tiempo la raiz madre-de don-^
d-e brotan todas: la antigua máxima de que nada pro¬
viene de la nada; ni en el mundo orgánico ni en el
inorgánico se manifiesta, una fuerza sin pérdida de
otra, ni en la planta, ni en el animal hay creación de
fuerzas ó movimiento. Arboles, hombres y caballos
crecen apareciendo como nuevos motores sobre la srr-
perficie terrestre, pero su origen, como lo Iremos es¬
tablecido, es el sol. El sol separa, en efecto, el carbono
del oxígeno en el ácido eárbonico, permitiéndoles bus-
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Carniievuscombinaciones, ybien tenga lugar la acción |
química en el bogar de una máquina de vapor ó en
el cuerpo del animal, el origen de su potencia es el
mismo; en tal concepto, todos somos «espíritus del
fuego é bijos del sol,» pero como lo ba diclio Hel-
mboltz, debemos resignarnos, á participar de nuestro
origen cort los más ínfimos seres.

Aún vislumbro un parentesco todavía más leja¬
no, per ò llegamos aquí a) lindero de irn campo de
batalla, donde no tengo intención de aventurarrne
boy en dia; bace poco tiempo que be salido de él con
algunas salpicaduras, pero sin babcr perdido un ápi¬
ce do mi ánimo j esperanzas. Sólo me resta indicaros
con brevedad las posiciones de las troqas enemigas.
Por graduaciones casi imperceptibles, podemos pasar
de los procedimientos de cristalización que acabais
de ver; á los, organismos vegetales inferiores, de es¬
tos á atros más complejos, -j por último, á los más
elevados. El conñipto á que me referia es el siguiente:
en tanto que una. clase de pensadores considera á, la
série que empieza en el cristal, para estenderse des¬
pués al vegetal y al animal, corno el desarrollo con¬
tinuo del crecimiento natural, reuniendo así los dos
reinos orgánico é inorgánico eA iiii todo vasto é in¬
disoluble, otra clase supone que el paso del mundo
inorgánico al orgánico, ba exigido un acto creador
distinto, y que para producir las diversas especies
fósiles ó vivientes, ban sido igualmente necesarios
actos creadores independientes.

¿Hacia qué parte se encuentra la razón? El pro¬blema debe discutirse razonada y gravemente, sincólera y sin injurias; la cuestión no puede resolverse,
ni siquiera eo.tablarse por malos procedimientos^
como tanrpoco acudiendo al temor ó- la ^esperanza, óconsiderando lo que ganamos ó perdemos con afiliar¬
nos á tal ó cual partido; la misma promesa de la
eternidad, si posible fuese que nos la ofreciera, no
impediría que él bombre acogiese la verdad. En el
fondo: de ñu'estros temores seAncuentran el escepti¬
cismo,- eS decir, ese escepticismo que pretende quesiendo la naturaleza bumána esencialmente vil ycorrompjjda, se, precipitaría á su ruina, si no se
mantuviesen: las bases de nuestra teología conven¬
cional. Cuando: veo á un bombre de talento y devalor perder la cabeza y geiiiir por la-inminente
pérdida de su ideal, yo lo exhortaria voluntariamente
á deseciiar ese escep'.icismo y á persuadirse de que
tenemos en él espíritu biimano el substractum de to¬
dos los ideales; tenemos en él facultades qne res¬
ponderán con tanta "seguridad é infalibilidad á la-
excitaciones de un alma realmente- animada,.como,
la cuerda de uií instrumento responde á la voz de
otra cuerda que emite su misma nota. La misión de'
los maestros dé la bumanidad es provocar esa reso-
náncia del corazón bumano; pero la posibilidad de
bacerlo no depende de ellos tan sólo, depéndC tam¬
bién de un becbo anterior, y es que las condiciones
de su aparición se bayan presentado ya.

Traducido ^er Manuel A. San Juan.
f3e La Farmacia Española.)
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actos oficiales.

l»ll.\BSTERIO DB^ FO.UEr\TO
ExpoSfcioN.—Señor: L.is visitas de inspección rc-cientemenlo cfxtuadas, lian pue.sto de manifiesto la ir-

regiibiridaJ y confusion de que frecuentemente adoie-
cen las operaciones dé Secretaria en los distintos esta¬blecimientos du Instruf-fion pública, y -el .trabajoabrumador, al par que infecundo en no pequeña parte,qtie pCsa so.b.re estas dependencias La Junta de .ins¬
pección y Estadíslica, á cuya pericia y loable colo'sedebe cuanto.iiay de sustancial end proyecto adjuíilo dedecreto, denunció pse mismo ,si?leina, ó más bien au¬
sencia de él, como principal obstáculo que. dificultaba
sus trabqós, y sobre todo como caiisa ocasional de•punible abuso de las fals ficaeiones,.plaga desárrollade
en ¡os últimos tiérnpos y qua. réclanwá los más eficaces
corre.c!.ivqs..Por una feliz coincidència, las reformas quetales vicios reclaman en orden à la rilualidad y formade lo.s e.xpedi.entcs, se enlazan inséparablémente á oirás
que muy de cercà tocan á la disciplina escolar y al ré¬gimen de los estudios.

, Ls libertad de enseñ-jnza permite que sin lesion de losintt·^e.^e.s privados se ílévc la régulárid.ad én lose.stable-cirnienlos públicos hasta el punto qup demanda la con¬veniencia del servicio. Si el Oatedralico lia de ser converdad el Jlaestro dc sus alurnnos, y si ha de tener ti-^rn-i
po suficiente para recorrer el programa todo de su asig¬natura, menester es que sus explièaciones comiencenpróximamente cuanció la matrícula acaba. Sin ello, porotra parte, no hay estadíslica posible, ni manera segurade evitar el fraude á que se presta.n libros con.st.ante-menle abiertos para niidvas insciipciones. Conviene,
pues, fijar de unjnodo absoluto ó irrevocable el periodode la inalricula, periodo bastante ámpiio para/que puedallegar á tiempo el impedido y aun el morosoj pero queofri zea notable ventaja al piintunl y.'diligente.En cu.mto à la forma y ritualidad de libros-expedien¬tes, fúndase esencialmente el nuevo sistema en estos dos
principio-: sníliLucion del papel de pagos al Estado porsellos del mismo, y establecimiento de cédulas de ins¬
cripción, divididas en .«eccioiies talonarias.

Lo primero simplifica incomparablanente los expe-diontcs d-; carrera, abultados hoy de un modo increibie
por la acumulación de las hojas que acreditan el pagode derecho. Su principal ventaja consiste, sin embargo,en dificultar, ó más bien cerrar la puerta á tocio fraude!El usq.de los actuales sellos, a'éndido su valor y pres-ciadietido de su peculiar destino, seria ya pn feribie alempleo del mencionado papel; el de sellos especiales di-vilidosen secciones para adaptarlas á las de ¡acédala
de inscripción, sellos que. .se disltibuyan oportunamenteá los establecimientos de enseñanza, y cuyo sobrante
se recoja y amortice terminado cí perioclo de matrícula,ofrece un órden de contabilidad y una diafanidad, pordecirlo asi, de procidimlentos anie los cuales sería im¬
potente el fraude. No hay para qué decir que esta partede la reforma no es aplicable por el momento sino á los
establecimienlos costeados por el Estado y cuyos ingre¬sos corresponden, por tanto; al mismo; pero una vez
establecida, no será difícil extenderla á los demás.

El segundo piincipio, ó sea la adopción de cédulas
con secciones talonarias en reemplazo de ios antiguoslibros y expedientes, apenas .puede explicarse de un
modo suficientemente claro sin la inspección de las
mismas cédulas. Bastará aqui decir que la primera de
esas secciones se destina á formar el libro annal de lasmatricnlas de cada asignatura; la segundad expediente
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del respectivo alumno, y la tercera contiene los docu¬
mentos con que éste lia de acreditar, bien su derecho
á entrar en exámen, bien el resultado del mismo.
Por tan sencillos medios, sin multiplicadas solicitudes

de los interesados, sin papel de pagos, sin papeletas de
exámen, sin certificaciones ni acordadas, con una hoja
sencilla, evitando trámites y abreviando pb zas, se logra
lo que hoy no es posible conseguir por complicados y
¡ sp odiosos procedimientos, es á saber: examinar casi
a siiu,.le vihla el expediente de un alumno, comprobar
no rnénos fácilmente la legitimidad de sus documentos,
y evitar la defraudación de los intereses públicos.
Extiéndese este sistema por modo análogo á los grados

académicos. También en ellos debe hacerse en sellos es¬
peciales del Estado el pago de los correspondientes de¬
rechos, y acreditarse por medio de inscripciones la op¬
ción á practicar lo i ejercicios, así como el resultado de
los mismos.
En las Universidades é Institutos es donde más viva¬

mente se ha sentido el daño, y donde más urje su reme¬
dio. A ellos se concreta por ahora la reforma que, una
vez aplicada y desenvuelta en lodos sus pormenores,
podrá ser llevada, con las modificaciones á que haya
lugar, à las demás Escuelas donde pueda ser conve¬
niente.
Por lo demás ajena toda esta reforma á los importan¬

tes cambios que se preparan en la legislación de Instruc¬
ción pública, sin duda compatible con ellos, sugerida por
el estudio y la experiencia, é impuesta en cierto modo ,
poruña necesidad verdaderamente apremiante, puede j
.ser considerada como una anticipación de esos mismos ,

cambios y solución permanente de las cuestiones á que !
se refiere. |
En virtud de las precedentes razones, y en conformi¬

dad suslancialmenle, como queda dicho, con lo pro¬
puesto por la Junta de Inspección y Estadística, el Mi- .
nistro que suscribe tiene la honra de someter á la apro¬
bación de V. M. el siguiente proyecto de decreto.—Ma¬
drid 6 de Julio de 1877.—Señor:—A. L. R. P. de V. M., C.
el Conde de Toreno.

Real decreto.—En vista de las razones que Me ha
expuesto mi Ministro de Fomento, ,

Vengo en decretar lo siguiente: 1
Artículo 1.* Las matriculas en todas las Universida- j

des é Institutos de segunda en.señanza, se dividirán des- ¡
de el próximo curso en ordinarias y extraordinarias, se- '
gun se efectúen respectivamente en los meses de Se- ,
tiembre ú Octubre. í
Art, 2.® Quedarán cerrados todos los registros de ■

míitriculade cada curso, el dia Side este último mes, y
al dia siguiente los Jefes de los expresados estableci¬
mientos comunicarán á la Dirección general el resultado
de las inscripciones en todas las asignaturas.
Art. S.° Las matriculas, sean ordinarias ó extraor¬

dinarias, se harán por medio de cédulas de inscripción,
ajustadas al modelo propuesto por la Junta de Inspec¬
ción y Estadística y aprobado por el Ministro de Fo¬
mento.
El precio de cada cédula será de 2 pesetas 50 céntimos

que fin distinción deberán abonar bs alumnos en la De¬
positarla del establecimiento respectivo, en equivalencia
y sustitución de los actuales derechos de exámen.
Art. 4." Los alumnos que por cualquier motivo no

se hubieren matriculado en él mes de Setierabre, podrán
hacerlo en el do Octubre, abonando dobles derechos, y ;
no examinándose hasta la época de los extraordinarios, j
Queda prohibido de una manera absoluta la ampliación

,-¿e «sic último plazo, y los Tribunales de exámen no efec- |

toarán el de aquellos alumnos cuya .matricula no so
ajusteá esta prescripción.
Art. 5°. Las traslaciones dematrículasdeunosá otros

eslablecimientos se concederán únicamente desde el prin¬
cipio del curso hasta el 30 de Abril. Se efectuarán me¬
diante inscripción especial para estos casos, igualmente
ajustada á modelo, la cual se remitirá do oficio y certi¬
ficada, juntamente con el extracto de la lioja de esludios
del interesado, al establecimiento para donde hubiese
pedido la traslación. Dicha cédula será gratuita y confe¬
rirá derecho á continuar el curso y á ser admitido á
exámen.
Art. 6.° Los derechos de raatricnla se abonarán en un

sello ó timbre especial de Pagos al Tesoro, que deberá
unirse á la misma inscripción Continuará por ahora ha¬
ciéndose dicho pago en metálico cuando la malricnta sea
en establecimientos no sostenidos con fondos del Es¬
tado.
Art. 1° El orden riguroso en los ex-ímenes será il

de la numtracion correlativa de las inscripciones de cada
asignatura, excepto para los alumnos premiados en el
último curso, o que en él hayan obtenido nota de sobre¬
saliente. los cuales tendrán opcioná ser examinados los
primeros. Efectuados los exámenes de cada día, recibi¬
rán los interesados el talon correspondiente con la cen¬
sura que hubieren obtenido, autorizado con la firma del
Secretario del Tribunal y el sello de la Facultad ó Es¬
cuela respectiva.
Art. 8.* El dia 1." de Octubre de cada año caducan

lodos ios derechos qile conceden las matriculas del curso
que acaba en el dia anterior; y en su virtud, los alumnos
quo en esa fecha no se hubiesen examinado, asi como los
que estuviesen suspensos, necesilaián nuevas matricu¬
las para el curso siguienle. Todas l.'s matriculas y pa¬
peletas de exámen del curso actual y de los anteriores
sólo tendrán validi z académica basta el 30 de .Setiembre
próximo.
Art 9.* Los ejercicios para los grados académicos,

se har.án mediante inscripciones análogas á las dematri¬
cula, é iguaim-nte ajustadas á modelo, en las que so
comprenderán el extracto délos esludios y ánlecedente.s
de carrera del respectivo interesado. E-^tas inscripciones
darán derecho á la repelicion de cada uno de los ejerci¬
cios del grado en el caso de suspension, pero repelida
ésta en un misino ejercieio, quedará nula la inscripción,
necesitándose otra para nnevos actos.
Art. 10. Los ejcreieios de que habla el articulo ante¬

rior, no podrán celebrarse en distintos establecimiento»,
debiendo cada alumno empezarlos y concluirlos en uno
mismo. Entre. los aspirantes á grados encada época se¬
rán preferidos para el órden de los ejercicios los que tu -
vieren mejores calificaciones en sus ^ojas de estudios.
Art. 11. Se efectuará igualmente en sellos especiales

del Estado el pago de los derechos que al mismo corres¬
ponden por los diplomas y litiilos académicos.
Art. 12. El Ministro de Fomento queda encargado

de publicar las instrucciones necesarias para llevar á
cabo lo que queda dispuesto.
Art. 13. Quedan derogadas todas las disposiciones

que se opongan á lo que se ordena en el presente de¬
creto.

Dado en Palacio á 6 de Julio de 1877.—Alfonso.—El
Ministro de Fomento, C. Francisco Queipo de Llano.

MADEID.—1877.

IMPRENTA DE L.AZ.ARO MAROTO Y ROLDAN

StQ Juan, 33.


